
Guía práctica para elegir y mantener radiadores
para auto

Por qué el radiador es el corazón de tu sistema de refrigeración
Cuando hablamos de mantener un vehículo en marcha, el sistema de refrigeración suele
quedar en segundo plano hasta que falla. He visto demasiados conductores llegar al taller con
el motor recalentado porque ignoraron los signos de desgaste en su radiador. La realidad es
que los radiadores para auto cumplen una función crítica: disipar el calor generado por el
motor y evitar que las piezas internas se deformen o fundan. Sin un radiador en buen estado, el
líquido refrigerante no puede hacer su trabajo, y la bomba de agua se esfuerza en vano.

El principio es sencillo: el anticongelante mezclado con agua circula por el motor, absorbe
calor y llega al radiador, donde el aire exterior lo enfría antes de volver al circuito. Pero la
ejecución depende de materiales, diseño y mantenimiento. Un radiador de aluminio pesa
menos que uno de cobre y disipa calor rápidamente, pero el cobre es más resistente a la
corrosión y repara mejor si se pincha. En vehículos de trabajo como una furgoneta o un
camión, la elección entre uno u otro puede marcar la diferencia entre una entrega a tiempo y
una avería en carretera.

Señales de que tu radiador necesita atención

La primera pista suele ser la temperatura del motor. Si el manómetro sube más de lo normal
en un día templado, el radiador puede estar obstruido o con fugas. Otra señal evidente es ver
líquido en el suelo bajo el vehículo: un charco verdoso o anaranjado indica que el radiador, la
manguera de radiador o la tapa de radiador no sellan bien. También he visto casos donde el
ventilador de radiador no se enciende porque el termostato falla, dejando el aire quieto y el
motor al borde del sobrecalentamiento. En esos momentos, el núcleo de calefacción —que es
básicamente un radiador pequeño dentro del habitáculo— deja de calentar, lo que te avisa de
que algo anda mal en todo el circuito.

No esperes a que salga vapor del cofre. Una revisión visual cada cambio de aceite te ahorrará
dolores de cabeza. Busca abolladuras, corrosión en las aletas y grietas cerca de las uniones
con el plástico, sobre todo en radiadores de plástico viejos, donde el material se vuelve
quebradizo con el calor y el tiempo.

Tipos de radiadores según el vehículo

El mercado ofrece soluciones específicas para cada aplicación. No es lo mismo el radiador de
un coche pequeño que el de un tractor, que trabaja horas a baja velocidad pero con mucha
carga. El radiador de camión suele ser más grande y robusto, con aletas de cobre o aluminio



separadas para maximizar el área de intercambio. En furgonetas, donde el espacio bajo el
cofre es ajustado, se usan radiadores de flujo cruzado con tanques de plástico y núcleo de
aluminio. Si hablamos de radiador de aceite en sistemas de lubricación, la función es similar
pero el fluido es aceite, no agua. En cambio, el radiador de agua que mencionamos es el
convencional del circuito de refrigeración.

La válvula termostática, aunque a veces se asocia más a sistemas de calefacción doméstica,
también aparece en algunos circuitos de refrigeración de vehículos industriales para regular el
caudal. Pero en un vehículo normal, el termostato es la pieza que abre el paso del líquido
refrigerante al radiador cuando el motor alcanza temperatura de trabajo. Si se queda cerrado,
el motor se recalienta; si se queda abierto, el motor tarda mucho en calentar y el consumo de
combustible sube.

Cómo alargar la vida de tu radiador
El mantenimiento de los radiadores para auto no requiere herramientas especializadas, pero sí
constancia. Aquí van cinco puntos que aplico en mi propio taller y recomiendo a clientes:

Revisa el nivel de líquido refrigerante cada mes y rellena con la mezcla correcta de
anticongelante y agua destilada. Nunca uses agua del grifo, porque los minerales
forman sarro dentro del radiador.

Cambia el anticongelante según el manual del fabricante (cada dos o tres años,
según el tipo). El anticongelante pierde propiedades con el tiempo y se vuelve ácido,
atacando el radiador de aluminio o cobre desde dentro.

Inspecciona las mangueras de radiador en busca de grietas o ablandamiento. Una
manguera hinchada está a punto de reventar.

Limpia el exterior del radiador con agua a baja presión o aire comprimido. La
suciedad entre las aletas reduce la capacidad de enfriamiento hasta un 30%.

Verifica que el ventilador de radiador gire libremente y que el motor eléctrico del
ventilador funcione al llegar a temperatura.

En climas fríos, el anticongelante previene que el líquido refrigerante se congele y rompa el
radiador. Pero en climas cálidos, también protege contra la ebullición. Un error común es
pensar que solo sirve para el invierno. He visto radiadores agrietados porque el dueño usó
agua sola en verano y el líquido hirvió, deformando los canales de plástico.

Cuándo reparar y cuándo reemplazar

Una fuga pequeña en un radiador de cobre se puede soldar con estaño y un buen flux. En un
radiador de aluminio, la reparación es más compleja porque la soldadura requiere un aporte de
aluminio y un soplete de alta temperatura, y el resultado no siempre dura. En radiadores de
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plástico, cualquier grieta significa reemplazo; no hay pegamento que aguante la presión y el
calor del sistema.

Si notas que el radiador pierde constantemente aunque tapes la fuga, o que el ventilador de
radiador funciona sin parar incluso en frío, probablemente el núcleo está obstruido. En ese
caso, un enjuague con agua a presión puede ayudar, pero si la obstrucción es por óxido o
residuos del anticongelante viejo, la solución es cambiar la pieza. El costo de un radiador
nuevo es mucho menor que el de reconstruir un motor por recalentamiento.

Refrigeración en vehículos especiales
Los vehículos de trabajo como tractores y camiones exigen más del sistema de refrigeración
porque trabajan a régimen constante durante horas. En un tractor, el radiador suele ir montado
en la parte delantera y está expuesto a polvo, paja y residuos del campo. Allí, el radiador de
cobre es una opción más duradera que el de aluminio, porque el cobre soporta mejor las
vibraciones y los impactos de piedras. En cambio, en un camión de larga distancia, el radiador
de aluminio con tanques de plástico es más ligero y barato de reemplazar, y el mayor flujo de
aire a alta velocidad compensa la menor conductividad térmica.

Otro caso es el radiador de furgoneta, donde el espacio obliga a diseños compactos. Muchas
furgonetas modernas usan radiadores de flujo transversal con un núcleo de aluminio muy
denso. La desventaja es que se tapan con facilidad si el anticongelante no se cambia a
tiempo. Por eso, en estos vehículos, el mantenimiento preventivo es clave.

La importancia de la tapa de radiador

Un componente pequeño que muchos pasan por alto es la tapa de radiador. Su función es
mantener el sistema presurizado para elevar el punto de ebullición del líquido refrigerante. Si la
tapa pierde presión, el líquido hierve antes y el radiador no enfría bien. Además, la tapa tiene
una válvula que permite la entrada de aire cuando el sistema se enfría, evitando que las
mangueras se colapsen. Siempre recomiendo cambiar la tapa cada dos años, aunque no
presente daños visibles. Cuesta unos pocos euros y puede evitar un recalentamiento.

Piezas relacionadas que debes conocer
El sistema de refrigeración es un conjunto donde cada parte depende de las demás. La bomba
de agua impulsa el líquido refrigerante; si falla, el caudal se reduce y el radiador no recibe
suficiente flujo para enfriar. El termostato regula el paso; si se atasca cerrado, el motor se
calienta en segundos. La manguera de radiador transporta el líquido; si se rompe, pierdes todo
el anticongelante. Y el ventilador de radiador extrae aire a través del radiador cuando el
vehículo está detenido; sin él, en un atasco, la temperatura se dispara.



En el interior del habitáculo, el núcleo de calefacción funciona como un radiador pequeño que
calienta el aire que entra al coche. Si el sistema de refrigeración general tiene una fuga, el nivel
de líquido baja y el núcleo de calefacción deja de recibir fluido caliente, por lo que la
calefacción deja de funcionar. Esa es una pista temprana de que algo pasa en el radiador
principal. Por eso, cuando un cliente me dice que la calefacción no calienta, lo primero que
miro es el nivel de líquido refrigerante y el estado del radiador.

Conclusión práctica
Elegir y mantener los radiadores para auto no es complicado si entiendes cómo funciona el
sistema y qué señales vigilar. Un radiador de aluminio es ligero y barato, pero más frágil; uno
de cobre es más duradero, pero caro. En vehículos de trabajo, prioriza robustez; en coches de
uso diario, el aluminio cumple bien si haces los cambios de anticongelante a tiempo. No
olvides la tapa de radiador, las mangueras y el termostato. Todo el sistema trabaja en equipo.
Si cuidas cada pieza, tu motor se lo agradecerá con años de funcionamiento sin sobresaltos.

Al final, el mejor consejo que puedo dar es: no esperes a que falle. Una revisión de veinte
minutos cada seis meses te ahorrará el costo de una grúa y la reparación de un motor
recalentado. Y si tienes dudas, consulta con un especialista. En el taller vemos todos los días
radiadores dañados por descuidos que se pudieron evitar con una simple mirada.


